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NUESTRA BRIOADA

estos tres camara

Nuestro Comandante, camarada Gallego,el Comisario de nuestra Brigada,camarada Gómez ye 
Presidente del Comité Obrero del Metro, Teófilo Molinero, que de acuerdo trabajan constante 
mente para que a nuestros combatientes no les falte nada para hacer más rápida nuestra^ victoria

............ i.):mmiuiiiiiiiMmMnMriiiiiiijiimnttiiiHunnmct̂ miiiiiuMi4iuiiMC(iniH<uu •" .........

E D I T O R I A L

La verdad de España en Ginebra
El viernes último ha tenido tugaren la 

Sociedad de Naciones la sesión pública 
en la que nuestro representante en el 
Conejo, camarada Alvarez del Vayo, 
hizo uso de la palabra para denunciar 
ante el mundo, la intervención descaro- 
da de los Estados to alitarios en la gue­
rra originada por la sublevación de los 
militares traidores.

La intervención de Alvarez del Vayo 
fue precedida por ia publicación del 
«libro blanco», que, profusamente re­
partido entre los representantes de las 
demás naciones miembros de la Socie­
dad, y entre los periodistas de todos los 
países, ha evidenciado de una manera 
que no deja lugar a dudas, por el enor­
me número de documentos que en di­
cho «rlibro blanco» han sido recogidos

y expuestos, la decidida interver ción 
del fascismo internacional en la guerra 
que se desarrolla en Españo; este lujo 
de demostraciones ha ayudado eficaz­
mente a crear un ambiente' de general 
simpatía al pueblo español, a la vez que 
servirá para señalar el peligro que estos 
hechos encierran para otros países de­
mocráticos.

Así creado un ambiente en favor de 
España, el camarada Alvarez del Vayo 
pronunció su esperado discurso; por do­
lorosos experiencias adquiridas en lo 
que va de guerra y hasta de mucho an­
tes, no podemos snr optimistas en las 
decisiones de la Sociedad de Naciones; 
pero na obstonte esto, hoy podemos se­
ñalar un mejoramiento existente en 
nuestra pcsición internacional, mejora-
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miento debido en primer lugar a la cons­
tante superación operada en nuestro 
Ejército; a las victorios que hemos logra­
do en ios campos de batalla sobre las 
divisiones de Hitler y Mussoítni y a la 
absoluta compenetración con nuestro 
Gobierno del Frente Popular, de todo 
el pueblo español.

En cuanto a nuestra actitud, ya lo ha 
dicho Alvarez del Vayo: seguiremos en 
el camino de nuestro deber, que es ê  
de, luchar cada día con más coraje y 
decisión, no sólo por la independencia 
de nuestra patria, sino por la libe:tad e 
independencia de todos los pueblos 
que desean no ser víctimas del fascismo 
dictatorial. Y alió lo Sociedad de Nacio­
nes con su decisión de ocuparse más de 
los enemigos que de los amigos. Esta ha 
sido la intervención de nuestro repre­
sentante en Ginebra, haciendo ver a 
rodos los delegados que había llegado 
el momento de cesar en la conducta 
que conducirlo a la ruina moral de la 
Sociedad de Naciones,ocasionando con 
ello incalculable daño a la causa de la 
paz universal. Y la forma de corregir 
este estado de cosas es tan sencilla 
como la ha expuesto Alvarez r el Vayo.

Aún no se saben los acuerdos que 
puedan adoptarse en tocno a la denun­
cia hecha por España; esperamos sere­
namente, como corresponde a un pue­
blo que como el nuestro, seguro de su 
valor y de su esfuerzo, tiene la confian­
za plena de que sabrá superarse cuan 
do así lo exijan las circunstancias, y, 
mientras tanto, nosotros, combatientes 
del Ejército del pueblo que lucha por su 
independencia, no descansaremos ni un 
solo momento, porque sobre el mundo 
no exista en lo sucesivo la amenaza 
constante de los turbadores de la paz.
umiMMKiuiiinuu’tMimmaimkiMiuti iiMiinnmiiimiiimunnMMiiiiiimmMnmiiiiiiiiiiiiiiiiammiMiiiiiu

POR LA BAJA CASTILLA
Hasta que no llegamos a Puerto Lapi- 

che, no vimos la Mancha con el sober­
bio dramatismo que hoy la caracteriza. 
Se nos nub'a y dificulta el pensamiento 
buscando la sana levadura de palabra, 
que pueda dar forma a tan elevado 
asunto. Nos reconcentramos en el Igno­
rado mar de estas extensiones y nos es­
forzamos en delimitar su grandeza para 
encontrarle un símbolo actual. Desde 
Cervantes, hasta Guerra Junqueiro que, 
el cardo repulsivo halló los verdaderos 
atributos de esta tierra, han ido desfi­
lando sin conseguir una definición de 
su caricter, poetas y pintores llenos de

un gran afan de conquista. Y es que, | 
Mancha, como dama esquiva y honesft 
hay que con eguirla a punta de e padt 
No se entrega al primero que le ofre¡ 
ca una reverencia con que ocultar el ei 
fuerzo y la lucha: hay que saber trace 
s_r y poder continuar en el empeño s¡ 
flaquezas.

Entre Lápiche y Valdepeñas, fuime 
pensando en ese dramotimo a que nc 
referimos al principio y que estos díc 
hemos visto traducido en «soberbio 
Hace varios siglos que la esencias vite 
les de esta región; que en lenguaje ca¡ 
tellono denominamos Tíesra y Pueble 
nadaban sHenciosomente por entre « 
oler je de la domínacipn burocráticc 
Nada , es sentir la necesidad de u: 
Puerto; es, otro sentido -  Arte-, ansi: 
eterna de renovación y nobles impulso 
creadores, y en la sociedad democróti 
ca actual por que luchamos, incont. r 
bles -fanes revolucionarios por un vivi 
más humano. Esta misma necesidad di 
un puerto, la hemos observado por e 
campo en el confiado saludo de so 
campesinos-frente parda de grande 
arrugas, como los surcos y el color deli 
tisrra-, y en la ciudad de e tas llanura! 
pródiga en viñedos, allí en la Coman 
dancía donde iban a cobrar los familic 
res de los camaradas heridos y desapc 
recidos. Son los que en los ciudades á 
retaguardia, saben aprecia mejor e 
verdadero sentido de esta lucha, los qui 
afectados más directamente, soporte' 
con estoicismo el agrio sabor de lo 
cons jcuipncias fascistas. Ellos suelen pe 
d ir-y  es lo más ad Ttirable-la continuo 
ción de nuestra resistencia que vayaari 
quilando poco a po o, lo que desdi 
Julio pasado, se convirtió en Espoii: 
en inhumana contienda Universal.

Llegaban mujeres ante 'a mesa don 
de pagaba el Habilitado y en la pr.fun 
didad de la huella digital que estampo 
ban en la nómina, porque no sabía i fii 
mar, vimos e! desdén impreso hacic 
quienes no quisieron enseñarles. Otro: 
que sabían hacerlo, surcaban el pape 
con un gesto rápido de azadón por lo 
tierra dura y seca. Es una nómina expro 
biva y significativa que copia I grimci 
escasas de madres y silencios elocuen' 
tes de masculina reciedumbre manchego

No olvidaremos el gran valor moral) 
positivo de aquél que, escuchaba cor 
orgullo la descripción por un compañe 
ro de la muerte heroica de su hijo, Bri 
liaban sus ojos, pensando que habió 
perdido un hijo «que murió como uo 
valiente».

Allí donde los ojos de las madres se 
secan para infundirse todavía palobros 
de aliento, a'lí donde los hombres cor 
rostros de encina y cicatrices, palidecer 
unos minutos recordando al hijo caído- 
héroes de hoy y de mañana-, hemoi 
vistos nacer eí fruto de una pronta libe 
ración de Castilla que ponga un sabor 
de optimismo es éstas, por tanto tiempo 
llanuras insondables.

JOSE CORNEJO

Ayuntamiento de Madrid
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Castilla en escombros
Te quiero tierra bravia 

y adoro en tí  a toda España 
porque tu  suelo es la entraña 
de la madre patria mía.

Cantan las balas su canción trágica 
al herir el espacio por encima de las 
cabezas de estos duros mozos caste­
llanos; las granadas explosivas es­
cupen sus trozos de metralla que lle­
van en ellos la destrucción y la muer­
te a estas tierras, a estas llanuras 
Castellanos que tantos veces he ad ­
mirado y gozado de su quietud.

Parece, como si una maldición te ­
rrible hubiese caído sobre lo paz de 
estos dorados campos, con el sólo 
afon de destrucción, sus dulces tie ­
rras se yen continuamente estreme­
cidas por fuertes explosiones que 
han hecho posible, la traición de 
unos generales mil veces traidores a 
su patria y a su honor.

Parece inconcebible que unos pen­
samientos de un nivel cultural muy 
superior al nuestro (muy superior no 
porque sus cerébros estén más capa­
citados que los nuestros, sino por­
que unos de los muchos privilegios 
que las clases capitalistas tenían, 
era el de tener sumidas en las más 
negras inculturas a las clases por 
ella sojuzgadas) es inconcebible digo 
que estos hombres que tienen un 
concepto equivocadísimo de lo que 
es patriotismo, se hayan lanzado a 
una guerra que ellos saben positiva­
mente que la tienen perdida, dentro 
del órden Nacional tanto como en el 
Internacional, puesto que las fuerzas 
que con ellos luchan, son fuerzas fa l­
tas de ideal, son fuerzas que luchan 
automáticamente y que por lo tanto 
las falta lo más esencial en esta lu­
cha política y de independencia; tas 
falta la moral, las falta el espíritu de 
lucha; todo lo contrario que a las 
nuestras, que saben que se ventila 
en esta guerra no sólo las libertades 
de España, sino las reivindicaciones 
de toda la clase trabajadora del 
mundo.

Ellos han querido esta guerra, que 
tiene asolados nuestros campos y 
nuestras ciudades ¡no nos importo! 
de las cenizas de esaSociedad podri­
da haremos brotar las semillas rega­
das con la sangre de tantos y de 
tantos camaradas caídos en lucha 
heroica contra la barbarie.

Haremos una España nueva ISí! ha­
remos una Castilla nueva en la que 
vuelvan a brotar de las entrañas de 
la tierra, las doradas espigas, más 
espléndidas que nunca, más orgullo­
sos que nunca porque los mozos 
castellanos ya no empuñarán las 
armas, ya no manejarán las máqui­
nas que escupen muerte; sus brazos 
recios, curtidos por los fuegos de to­
dos los frentes, empuñarán los a ra ­
dos, conducirán las máquinas, símbo­
lo del trabajo, y sobre ésta Castilla 
nueva las rojas bqnderas del prole­
tariado cantarán su himno, que ya 
no será de muerte, que ya no será 
de destrucción pero que si será de 
Cultura, de Paz y de Trabajo.

JULIO FERNANDEZ SANTIBAÑEZ

oraciones del nuevo Ejército España liWe de la tiranía
La juventud que hoy día forma parte 

del Ejército del pueblo quiere progresar, 
y prueba de ello, que lo está demostran­
do diariamente frente al enemigo; y no 
solomente lo demuestra con las armas  ̂
sino que lo demuestra con la pluma y 
el libro.

La juventud revolucionaría, que siem­
pre por el sacrificio y la explotación es 
subyugada por un puñado de cerriles 
ambiciosos, se encuentra hoy orgulloso 
de su destino, y no es porque haya me­
jorado nuestra situación, no; hoy nos 
encontramos aún más sacrificados que 
antes,pero este sacrificio no es por nada 
ni por nadie, sino porque los que siem­
pre nos esclavizaron quieren seguir sus 
mismas normas anteriores, y nosotros 
que nos domos cuenta de todo esto pon­
dremos todo nuestro esfuerzo para que 
sean exterminados por completo en 
todo el territorio español. Y para estir- 
parlos rotundamente hace falta toda la 
unión de la juventud, hace falta instruir­
se y no desperdiciar el tiempo capricho­
samente mientras el enemigo lo apro­
vecha para en un momento de descuido 
nuestro lanzarse sobre nosotros y arre- 
vatarnos lo nues'ro y emplear con noso­
tros sus acciones de crueldad, como lo 
está empleando diariamente con nues­
tros seres más queridos; que las madres 
de muchos de nosotros que, por falta de 
elementos para salvarlas, hubieron de 
quedar tristes y desconsoladas por la 
pena y el martirio entremedias de esas 
bestias salvajes, que no pudiendo lograr 
su intento con nosotros emplearon la 
venganza contra ellas, sin mirar y repa­
rar que son inocentes de nuestras ideo­
logías, que nuestros hermanos y nues­
tros hijos indefensos se encuentran en el 
más completo abandono, sin más calor 
que el de la caridad pública.

Y todos estos a'ropellos que están co­
metiendo con nuestras familias tenemos 
nosotros que vengarlos por encima de 
todo y ante todo, que todas esta injusti­
cias que están cometiendo en nuestros 
hogares tiensn que sentirlos todos los 
proletarios que anhelan la libertad y 
son amantes de la justicia.

Tenemos que demostrar nuestras ener­
gías frente a los culpables de todo, sa­
crificándonos aún más que antes es 
como más pronto puede ser su derrota, 
y cuando hayamos logado esta victoria, 
entonces es cuando podremos decir: ya 
acabamos con los estírpadores de nues­
tra sangre. Y entonces habremos dado 
rn buen ejemplo al proletariado mun­
dial.

Pues adelante, camaradas, por todo y 
con todo, y abrasarlo todo hasta llegar 
a la última batalla. Y para lograr esto 
hay que estrechar más la unión de la 
juventud, hay que dedicar el tiempo en 
estudiar, hay que dedicar el tiempo en 
mirar adelante para medir el camino 
mejor y ver de qué forma es más próxi­
mo y más favorable el triunfo total de| 
pueb'o español.

¡Abajo el vicio! ¡Arriba la cultura! Hay 
que instruirnos para saber cuáles son 
nuestros derechos; para que no suceda 
lo que está sucediendo, que por nuestro 
analfabetismo, muchos de los elementos 
más destacados no han hecho otra cosa 
sino equivocar ruestra ruta. Y cuando 
todos sepamos y estemos instruidos, de­
saparecerá para siempre el engaño y 
reinará la claridad que entre nosotros 
debe existir.

¡Viva el mando único!
¡Viva el Ejército del pueblo!
¡Viva la República democrática!

M A N U - L  O S U N A  PLATA

A nuestra querida España, la más 
bella, la que tantos recuerdos nos 
tiene dejados en la Historia de sus 
épocas gloriosas, una vez más que­
dará grabado el recuerdo de su d e­
fensa; todo por ella, sus defensores, 
hijos de ella, jamás la olvidaron n 
la olvidarán; tenemos puestos todos} 
los sentidos en ella; es tan bonita y 
tan grande y tiene tantas riquezas en 
su suelo para que vivan todos aqué­
llos que supieron defenderla como 
cosa suya, pero no para aquéllos que 
quisieron venderla y se creían que 
nadie la defendería se equivocaron; 
tus mejores hijos del pueblo te están 
defendiendo, en todos los momentos 
tienes un Frente Popular que te de­
fiende como un solo hambre y tienes 
un ejército que en todos los momen­
tos sabe defenderte; qué horgullo es 
el de ser llamado español.

El pueblo honrado y trabajador 
está a tu lado pora defenderte de  
todos los traidores que q u ie ra n  
atentar contra nuestra querida pa­
tria. Es tan grande nuestra alegría  
de verte libre de esa tiranía que 
siempre sufriste; pero ya no te volve­
rás a ver envuela en aquella farsa; 
nosotros, los que luchamos por tu li­
bertad que es la nuestra, sembrare­
mos la semilla que tú mereces para  
que des el fruto que tú deseas, y en­
tonces verás renacer la alegría de 
tu suelo y no lo tristeza en que esta­
bas envuelta por esos traidores que 
jamás se ocuparon de sembrar tU' 
suelo y educarlo, solamente se ocu­
paron de robarlo y ultrajarlo y de te ­
nerlo inculto, pero sosotros, que or­
gullosos te defendemos como un sólo 
hombre, haremos del suelo de nues­
tro querida patria el más bello y d e­
licioso paraíso de los trabojodores.

MANUEL VALLE

««immmiiiiiiuüu ithm .'IIIINIinnllMIIIIINIIUMMIMIIIIINlllINDU»

En fus descansos, prepárate para ser digno luchador. Debes sa­

ber que tus relevos no son para holgazanear sino todo lo contrario.

El tiempo que perdamos en inutilidades es el tiempo en que fa­

vorecemos a los enemigos. ¡Camaradas! Todo minuto debemos apro- 

becharlo como si fuese el de la victoria.

Nos está prohibido romper el combate o abandonar una posición 

con el pretexto de que ha sido desbordada, cercada o rodeada, que 

le faltan municiones, que las tropas vecinas se repliegan o que una 

orden de retirada es comunicada de boca en boca. El despliegue de 

una tropa no puede resultar más que de una maniobra ordenada por 

órdenes escritas o de consignas claramente especificadas de antemano.

Cada uno debe estar convencido de que la resistencia tenaz, 

aun en el caso de estar completamente rodeados, oermite frecuente­

mente restablecer una situación que parecía desesperada.

Contestación a nuestro periódico 

a ”Las mujeres en nuestras trin­

cheras”

Mi opinión respecto o las mu¡cres en 
las trincheras. Camaradas, a mi corto 
conocimiento es la siguiente: que siendo 
estos unos momentos muy críticos y an­
gustiosos para nuestra potria, creo que 
no hemos llegado a los tiempos de que 
los mujeres no; sean necesarias en las 
trincheras como cuando tuvo que luchar 
Agustina de Aragón. Y siendo así como 
yo creo no es imprescindible su presen­
cia, porque de estar en ellas es paro 
distraernos nuestra atención con sus co­
queterías, creo que todo (o útil que nos 
serían en la retaguard’a, tanto más, 
cuento nos perjudica en las trincheras, 
aunque descontemos su buena y subli­
me voluntad; pero ya digo que lo que a 
mi respecta, su puesto lo veo en la re­
taguardia, pero no obstante mi fervor 
máximo hacia la mujer que en estos mo­
mentos se sabe sacrificar y ayuda en ta­
lleres, fábricas y demás, a la extermina­
ción del fascismo crimina!.

HILARIO HERNÁNDEZ
Cvarfa Compañía.-Segundo Batallón

CORNEJO

Ayuntamiento de Madrid
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Para ningún combatiente puede ser hoy un se­
creto, que la mayor efectividad de nuestras accio­
nes de guerra dependen en gran parte de lo que 
en ella aportan los combatientes de retaguardia.

Si un ejército no cuenta con el decidido apoyo 
de una retaguardia organizada, que trabaja y actúa 
con un ritmo de guerra, superándose constante­
mente, sus actuaciones bélicas siempre serán defi­
cientes, cuando no de nulo valor positivo.

Por eso hoy queremos destacar un ejemplo de 
combatientes de retaguardia, con el íntimo orgullo 
de sabernos asistidos y sólidamente fortalecidos 
en nuestra calidad de auténticos representantes del 
pueblo que está luchando por sus reivindicaciones 
y por su independencia: nos referimos a los obre­
ros del METRO.

Como trabaja el METRO en la guerra

Desde que estalló el criminal movimiento fac­
cioso, los obreros del METRO, han ido dia a día 
creando nuevas orientaciones, todas ellas condu­
centes a producir el máximo rendimiento en bene­
ficio directo de la guerra; conscientes de la reali­
dad histórica y en plena posesión del justo concep­
to de la responsabilidad que hoy los trabajadores 
españoles tienen contraída con los trabajadores del 
mundo entero, que no han regateado sacrificios 
ni esfuerzos y, así, han creado Brigadas de choque 
en sus talleres, que aumentan en un porcentaje 
formidable la actividad y eficacia de su trabajo, 
produciendo sin cesar material que hoy no pueden 
importar de fuera y, hasta que les fué posible, 
material magnifico para nuestro Ejército y del que 
nuestra Brigada puede dar testimonio eficiente de 
su gran calidad.

En cuanto a la función del transporte de viajeros, 
hoy el METRO con menos personal obrero que 
antes, transporta unas 500.000 personas; pero es­
tos beneficios son destinados a ayudar a ganar la 
guerra; en el transcurso de tiempo que llevamos, 
e\ Consejo Obrero del METRO, ha hecho entrega
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de las siguientes cantidades de dinero, todas ellas produckque en unas horas aprendieron la técnica necesaria para sustituir 
extraordinarias y de descansos. Al S. R. I., 120.000 ptas.Os hombres en la conducción de trenes, etc.

I
del soldado, 30.000; Altavoz del Frente, 30.000; Guarderías jHoy estas mujeres, organizadas también en Brigadas de Choque, 
20.000; al camarada Largo Caballero, siendo Ministro deiíeccionan con un cariño inefable cantidades cuantiosas de ropa 
300.000; a la Junta Delegada de Defensa de Madrid, 40.00a los combatientes; para que a los soldados no les falte ropa ni el 
mente, todo lo que se recauda desde las 10 de la noche liforme que merecen y para que sientan de cerca el saberse corres- 
de la mañana, es destinado para fines de guerra. adidos en la lucha por estas mujeres madrileñas que, una vez más

Esto puede dar idea clara de lo que los obreros del Mistan ganando el titulo de mujeres honorarias del pueblo español, 
bajan para ganar la guerra; estos obreros que, en los moin" Y todo esto dirigido y encauzado por un Consejo obrero del 
ciles de Madrid, cuando en noviembre el fascismo internad- sus actuales Presidente y Secretario, Teófilo Molinero y Miguel 
tó vanamente tomar nuestra capital, en aquéllos dias herf*d, son el alma y guía, dirigentes indiscutibles de estos hombres, 
defensa, cuando todos los madrileños vibraron con espiné desde la retaguardia tanto hacen en beneficio de nuestra causa, 
para salvar a España de la invasión de que ha sido objeto A ellos se debe últimamente la creación de talleres de confección 
de países fascistas y se lanzaron con las armas a infligir la *'‘̂ P  ̂y lavaderos para nosotros, los combatientes de nuestra Briga- 
derrotas al enemigo, los obreros del METRO movilizaron’'T*̂  ̂ en sus filas cuenta también con obreros del METRO, hoy 
bres que, presurosos, acudieron a ocupar un puesto en la lut^Plo de combatientes todos, como lo demuestran los que supieron 
sustituidos por las muchachas, ejemplos auténticos de por nuestra libertad, tales como el Comandante Martínez

de Aragón, el Teniente Navio y los que siguen la 
lucha hasta vencer o morir, con Leopoldo Sanz, 
Berenguer, Tovar, Rodríguez, José María Martín, 
Sampayo y otros cuyos nombres no recuerdo al 
escribir estas líneas.

Todos estos hombres, tanto los que realizan 
su labor en la vanguardia como los de la retaguar­
dia, son verdaderos héroes en nuestra lucha, unos 
y otros nos han demostrado que las balas fascis as 
les hacen ser más firmes en sus ideas, prueba es 
de ello el trabajo realizado por estos compañeros 
y compañeras del METRO en sitios donde la me­
tralla fascista hacia constantemente sus estragos.

Ultimamente nuestro Comandante José Ga­
llego y el Comisario general Felipe Gómez de 
acuerdo con el camarada Presidente del Comité 
Obrero del Metro, Teófilo Molinero ha hecho de 
las trincheras a los talleres de estos camaradas un 
camino de unión y fraternidad; una senda en que 
los espíritus revolucionarios de nuestros comba­
tientes caminarán seguros con el calor y ayuda 
de estos camaradas de la retaguardia hacia la 
victoria.

¡Camaradas del METRO! Estad seguros de 
que nosotros los que manejamos el fusil contra 
^os invasores estaremos constantemente en alerta 
para que vuestra ayuda no sea en ningún mo­
mento entorpecida por la canalla fascista.

¡Mujeres heroicas del M ETRO! Los 

hombres que luchamos en la Brigada 

Mixta número 2, saben agradecer vuestro 

esfuerzo y en nombre de nuestra victoria 

os saludan y  dan un viva a vuestro com­

portamiento. Salud. Vivan nuestros her­

manos del M ETRO  que de manera he­

roica luchan en la retaguardia.

Viva la República.

Viva la Brigada Mixta núm. 2.Ayuntamiento de Madrid
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O r u p o  de  cam aradas q u e  co n  ta n to  en tus iasm o  y  a c ie r to  tra b a ja n  en el M e tro r  h a c ie n d o

una  d e  las más e ficaces a yu d a s  a nuestra  v ic to r ia

El M an d o tínico en nuestro

E j er cito
Con la fusión de los Ministerios de 

M arina, Aire y Guerra en uno solo, 
en el de Defensa Nacional, el man­
do único en nuestro Ejército da el 
paso más firme para su consecución; 
fundidas las tres fuerzas bajo una 
sola dirección, ganan en eficacia y 
en efectividad; este acierto del nue­
vo Gobierno viene a confirmar los 
anhelos de todos los combatientes, 
que hoy verán en la confirmación del 
mando único la esperanza de que 
sus acciones jamás resulten estériles, 
porque dada su discipina y alta mo­
ral sólo necesitan una sola dirección 
que imprima a sus actuaciones, la 
seguridad de que han sido debida­
mente preparadas, en colaboración 
estrecha con todas las armas que in­
tegran el Ejército popular.

Por eso esta medida de carácter 
urgente que ha sido puesta en prác­
tica por nuestro Gobierno ha sido 
acogida con el natural entusiasmo 
por parte de todos los combatientes 
antifascistas, por lo que supone de 
indudable fortalecimiento de nuestro 
Ejército, cada día más fuerte, cada 
vez más en f ra n c a  superioridad, 
como corresponde a un pueblo que 
tiene la gloriosa misión histórica de 
conseguir la independencia de Espa­
ña y la de todos los pueblos del 
mundo que sienten más o menos de 
cerca el peligro de) fascismo to ta li­
tario y dictatorial.

A esta medida del Gobierno tene­
mos la completa seguridod de que 
responderán con todo fervor hada  
la causa: la totolidad del Ejército po­
pular.

Otra medida que hoy queremos 
tocar aunque sea someramente: la 
neces,idad urgente de dotar a nues­
tros cabes y sargentos (realizadores 
de las órdenes a ejecutar), de una 
preparación técnica que les de ma­
yores garantías en la ejecución de 
Jas ordenes dadas, porque hoy nues­
tro Ejército no puede ser ya solo im­

provisación, sino que requiere estar 
en todo momento magníficamente 
preparado y dotado de todas las 
ventajas de un moderno Ejército.

Esta es una labor que dentro de 
los batallones de la Brigada puede 
tener plena realización creando cur­
sillos de preparación técnica y tác­
tica para esos fines, que en un plazo  
relativamente corto pueda dotarnos 
de auténticos hombres responsables.

Hoy, los combatientes de nuestro 
Ejército quieren ser más útiles, más 
preparados, porque sienten en lo 
más hondo de su condición antifas­
cista el orgullo consciente de servir 
en toda su intensidad la causa de­
fendida.

Vigilancia en la vanguardia
Camaradas: Por segunda vez y en es­

pera de que no seta la última me driijo 
a vosotros con un tema que tanto se 
viene pidiendo en la retaguardia y que 
se está llevando a la práctica (vigilancia 
en la retaguardia), como bien lo hemos 
podido apreciar en los últimos sucesos 
acaecidos en Barcelona. Todos vosotros 
sabéis que estos movimientos contrarre- 
volacionarios son hechos precisamente 
por enemigos contra el Gobierno del 
Frente Popular. Ahora bien; los mismos 
enemigos que tiene el Gobierno en la 
retaguardia los tenemos nosotros en la 
vanguordia, pues hacié dose estos pa­
sar por compañeros y camaradas, no 
son mós que reptiles fascistas. ¡Y esto, 
camaradas, no podemos consentirlo no­
sotros', o sea que en nuestro Ejército 
popular no haya ni uno solo que no sea 
antifascista. ¿Cómo? ¿De qué manera? 
A mi parecer no veo más que una solu­
ción; y es poniendo todos, absolutamen­
te tos, la más estrecha vigilancia como 
también la máxima desconfianza de to­
dos, pues estas dos cosas son las más

principales. Para cuando se coja al fa ­
riseo del fascista no nos pille de sorpre­
sa y no tengamos que decir con esa ex­
clamación que siempre nos viene a los 
labios: ¿Quién? ¡Fulano! SI no lo viera 
no lo creería.

Por lo tanto, camaradas, por una vez 
más os ruego que tengáis 'a más estre­
cha vigilancia hacia vue.tro compa lero, 
como también a vuestros jefes; pues no 
vaya a ser que por el mero hecho de- 
:er jefes dejéis de vigilarlos, pues yo 
creo que cuanto más responsabilidad 
sea el puesto que ocupe coda uno, más 
vigilancia tenemos que tener por todo 
cuanto nos afecta.

Y el menor decaimiento de moral que 
veáis, tanto en uno como en otro, llamad 
a vuestro comisario y éste sabrá lo que 
tiene que hacer. Y nada más, camara­
das, sino que vuestra moral no decaiga 
ni por los movimientos contrarrevolucio­
narios ni tampoco por cuanto os diga.

ANTONIO FERNANDEZ FERNANDEZ

de los que llamándose españoles, 
hundieron con su incapacidad, en 

este valle de amargura y dolo- el 
bienestar que los h¡jos de España 

paso a paso iban construyendo.
Y así camaradas, al igual que en 

los primeros días, con la fuerza de 

la razón que nos axiste, acecha en 

la trinchera y animoso y seguro es­
pera que suene la hora del ataque, 
qu neos conducirá a la victoria final.

PEDRO MARTINEZ
Delegado Político

Camaradas:

Colaborar en 

^Nuestra Brigada”  

es un deber de todos
......... . ..................................................... ....... imiimiimimtiiiu .................. oniiii

Somos los de antes Observación en marcha
Por miles pueden contarse los que 

abandonando a sus seres más que­
ridos en los días primeros de la su­
blevación, lanzáronse sedientos de 

juticia o imponerla ellos mismo por 

que se lo exigía la razón. Durante 

unos meses lucharon con denuedo; 
sin descanso, en la lucha infatigable 

que el capital había desencadenado 

en nuestro suelo patrio, para seguir 
humillando con más tiranía aún al 
proletariado español.

Corrían meses que pasarán a la 

historia reflejados en páginas san­
grientas. El fascismo español veia 

clara su derrota, pero un punto de 

apoyo divisaron los generales tra i­
dores en Europa. Alemania e Italia 

les salieron al paso para darles áni­
mos eu la contienda, les reconocie­
ron su gobierno, les mandaron toda 

clase de armamento, víveres y hom­
bres y con estos hombres, volvieron 

de nuevo a la carga, en su loca ce­
guera el fascismo no veía, que miles 
de corazones, frente a él se levan­
tan como barrera infranqeable, que 

le gritán ¡Atrás que no pasaréis!
Hoy sigue la contienda, nadie ha 

flaqueado, continuamos en nuestros 

puestos, con más moral aún porque 

somos hijos de un Ejército que hemos 

sabido construir y porque sabemos 
que el enemigo qne tenemos en la 

frente, pretende esclavizarlos y con­
vertirnos en instrumentos mecánicos 

para ser movidos a su antojo.
Somos los de antes, pero con más 

experiencia y el día que de nuevo 

suene la hora del ataque, ansiosos 
correremos a empuñar nuestras ar­
mas, pora con nuestras bayonetas 

traspasar los ennegridos corazones

DE DIA

Detenerse de cuando en cuando en 
puntos favorables paro examinar bien 

e! terreno con la mirada, que es mucho 

más penetrante cuando los ojos están 

fijos que cuando se mueven (durante la 

marcha). Cuando se descubra un nuevo 

espacio, oculto hasta entonces, hay que 

detenerse a cubierto pa a observar ese 

espacio antes de aventurarse por él. Ha­
cer paradas tantos más frecuentes cuan­
to más próximo esté el enemigo.

Examinar las diversas huelas dejadas 

por el paso o estacionamiento del ene­
migo (huellas de pasos).

Utilizar el terreno para evite r las vis­
tas y los disparos posibles del enemigo 

Hay que procurar ver primero al ene­
migo y no ser visto, escoger un itinera­
rio desenfilado (cubierto), y avanzar de 

refugio en refugio o de cubierto en cu­
bierto, trasladándose de uno a otro a 

la carrera.

DE NOCHE

Detenerse de cuando en cuando, so­
bre todo para escuchar y también para 

ver. Atender a los ruidos que puedan 

ser indicios de la presencia del enemi­
go: ruidos de pasos, de voces, de instru­
mentos; choque de armas, roce con ra­
mas o hierba, etc. El soldado deberá 

echar cuerpo a tierra durante las para­
das, para poder distinguir mejor las si­
luetas que s  ̂destaquen sobre el cielo. 
Utilizará el terreno para reducir la visi­
bilidad, y el ruido, andando sobre la 
punta de los pies en suelo duro, y en 

suelo blando o entre hierbas altas, le­
vantando los pies y posándolos verti­
calmente con todo el plano de la suela. 
Deberá evitarse el ruido de los armas 
al chocar entre sí.
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18 de julio.....La bota militar ha ta-
-coneado orgulloso y despectivamen­
te en el terrirorio Marroquí español; 

'llega a Madrid la noticia, miradas, 
::uchicheos, inquietudes, el fascio ha- 

Ibre la boca creyendo tragarnos como 
indefensos pececiilos, aquivocación 

Ide  la que más tarde se da cuenta; 
idas, venidas, conversaciones en voz 
baja  y citas, en las que la mirada 
agudiza su firmeza y los pechos se 
ensanchan en un respirar con ansias 

Ide  libertad; esta noche a las diez en 
el Círculo y llegó la hora compa­
ñeros.

Los amigos se buscan para cam- 
['biar impresiones y de los grupos así 
■formados sale la misma consigna: la 
Libertad está en peligro, esta noche 

-a los diez, ya sabéis donde. Las diez 
de la noche, Bravo Murillo arriba va- 

■,.#nos llegando grupos de obreros al 
Círculo, con un solo pensamiento: un 

.T-fusil y por elios, los cobardes, los 
^ traidores, que ahitos de placeres y 
■ riquezas y no contentos con ésto,
1 viendo que los productores de esta 

riquezo de la que ellos gozan recla­
man con justa razón su derecho a 

•; una vida mejor de la que ellos nos 
-concedían; se levantan en armas te- 

•y miendo perder su derecho de per- 
A-nada.

El Círculo, allí nos encontramos 
innumerables c a ra s  conocidas, te 
acuerdas, Mariano? Recuerdas, Sam- 
payo? No te has olvidado, Leopoldo? 
N o nos hablábamos, la mirada bas­
taba para expresar las ideas del mo­
mento; fusiles, aquí dan fusiles, los 
obreros de la Paz reclaman con exi­
gencia las armas para ser militares 
en defensa de su vida y Libertad 
amenazadas por la villanía de los 
señoritos chulos y sin conciencia, que 
teniéndolo todo, no quieren perder 
nada. No hubo fusiles para todos, 
los agraciodos en el reparto pasan 
delante de nosotros con la sonrisa 
del triunfo en los labios y una m ira ­
da que dice: no importa compañero 
si no te ha llegado, cuando yo caiga 
tú puedes reemplazarme.

Tiros, muchos tiros, cañonazos sin 
cesar, por fin una bandera blanca y

ffcme

el cuartel de la Montaña es del pue­
blo, siguen los tiros y avalanchas de 
hombres con los puños en alto, se 
hacen dueños de Campamento, Cua­
tro Vientos y por fin G uadalajara; 
pequeña pausa, organización rápida 
de las primeras Milicias y un gr^^po 
de jóvenes de los obreros del Metro 
se ofrecen incondicionalmente para 
salir en defensa de las libertades del 
pueblo, con las Milicias ferroviarias 
nos dan armamento, nos nombran un 
Jefe y salimos el grupo de hombres; 
G uadalajara, Taracena, nerviosismo,- 
seguimos adelante, por fin Sigüenza 
sin un tiro, en los rostros se ven ras­
gos de impaciencia por combatir.....
Atienza, bautismo de fuego para las 
Milicias ferroviarias uno de nuestro 
grupo, obreros del Metro en tiempo 
de paz, militares en la guerra, siem­
bra con su sangre los áridos campos 
de G uadalajara, dándonos con ello 
una muestra del desinterés y arrojo 
con que los hijos del pueblo saben 
perder su vida en la defensa de la 
Libertad.

Este primer héroe inmolado se lla ­
maba Enrique Zamarrón. Salud, ca­
marada, nosotros seguimos adelante, 
vuelta a Atienza, tiroteo, avances, 
llegamos a ld | puertas dél pueblo, 1̂  
noche nos impide llegar al fin de la 
meta, uno y otro día volvemos a in­
sistir, no importa, hemos bom bardea­
do el pueblo y hemos demostrado a 
la canalla que tenemos enfrente, que 
sin armas, los hijos del pueblo son 
capaces de enfrentarse con ellos y
hacerles retroceder.....Imón, nuevos
combates con más suerte, prisione­
ros, material y muchas bajas vistas... 
Sigüenza, el enemigo trata de tomar­
nos la posición, nos despierta a ca­
ñonazos, pero en vano; los rojos, 
como ellos nos dicen, se desperezan  
fusil en mano y dispuestos al contra­
ataque; tiros, muchos tiros, cantar de 
am etrolladora, se acaban las muni- 
ciones, unos valientes forman un tren 
y salen línea férrea adelante para 
proporcionárnoslas. Te acuerdas. Ca­
pitán Fuentes? Vuelven con las d e­
seadas municiones, contraatacamos 
con violencia y huye el enemigo de-

Los cam aradas T e ó liio  M o lin e ro  y N'’ i -  

g u e l F u tió , p re s id e n te  y s e c rs ta iio  res- 

p e c iiv a m e n ie  d e l C o n se jo  O b re ro  d e l 

M e iro ,  d ir ig e n le s  y lo r ja d o re s  p rin c ip a ­

les d e l m agn ifico  esp íriiu  d e  ira b a jo  y 

a p o rla c ió n  en h  guerra  de  los tra b a ja ­

dores d e l M e iro r

^
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Decididamenfe, ha sido a nosofros a quienes 
el destino nos ha reservado la ocasión de le­
vantar formidables tempestades de arena que 
obliguen al dictador italiano a reconcentrarse 
en sí mismo y a pensar si habrá llegado ya el 
momento de terminar para siempre con el mito 
del fascismo.

UNI............ ... HnomiiimMMMtnoMF

5 ¿Qué opinas de nuestra retaguardia?

jando material, prisioneros y mós de 
cuarenta bajas vistas, el enemigo en 
días posteriores vuelve al ataque, 
esta vez ayudado por la criminal 
aviación italiana y alem ana bombar­
deando sin piedad la villa y atacan­
do con un número exhorbitante de 
fuerzas nuestras posiciones por los 
cuatro costados, en la catedral hay 
que hacerse fuertes, pero al cabo de 
los días viendo la imposibilidad de 
mantenerse por la falta de alimentos 
y municiones, un numeroso grupo de 
mis compañeros logra atravesar las 
filas enemigas poniéndose a salvo y 
en contacto con nuestras posiciones, 
se ha hecho una retirada con ver­
güenza y honor después de agotar 
el último recurso.

En Madrid de nuevo, el Jefe de las 
M ilic ia s  ferroviarias. Comandante 
Martínez de Aragón, recibe orden 
de formar la Segunda Brigada M ix­
ta, cuenta con militares que en Si­
güenza supieron poner a buena a l­
tura la dignidad del buen militar an­
tifascista y cuenta también con el 
grupo de los obreros del Metro en 
tiempos de paz, hoy militares en la 
guerra .

Período de formación, C iu d a d -  
Libre,ya está la Brigada, un Jefe todo 
valor y simpatía y cuatro Comandan­
tes que jamás supieron dar un paso 
atrás.

Cerro kojo, el Clínico, donde per­
dió el Metro dos obremos, la Brigado 
dos valientes y nos ganó la parco 
dos héroes: Simón y Navio. Puente 
de los Fronceses, aquí perdimos al 
querido Jefe Martínez de Aragón,- 
hombre todo él pundonor y defensor 
de la causa del pueblo, otro Jefe lo 
reem plaza, Juan José G allego, fué 
Comandante de nuestro Primer Bata­
llón, hoy es el digno Jefe de nuestra 
Brigada y ha demostrado en todas 
las ocasiones se.' hombre de un tem­
ple de acero y de una idea elevadí- 
sima de republicano y militar ontifas- 
cista, él puede como nadie conducir 
a la victoria a esta Brigada, com­
puesta por valientes, el grupo de 
obreros del Metro, hoy militares del 
Ejército del pueblo se considera or­
gulloso de defender bajo sus órde­
nes, el pabellón invicto de la Repú­
blica y desde las páginas de nuestro 
periódico dedican un recuerdo al 
Jefe caído y a todos nuestros héroes 
y un propósito de coloboración en­
tusiasta y eficaz al nuevo Jefe y o 
toda la Brigada.

Salud, camarodas.
¡Viva la Brigada Mixta núm. 2! 
¡Viva la República!

f l  Teniente Representante,

JOSE MARIA MARTIM 
M adrid, 29 de mayo de 1937.

Ayuntamiento de Madrid
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V I C E N T E  C A N O S A

Siempre será inolvidable para todos los cam ara­
das de la Cuarta Compañía del Segundo Batallón, 

4  el recuerdo del que fué Vicente Canosa. Era,
-4 . como muchos caídos también en esta Brigada, de

Madrid. Antiguo antifascista, que desde el primer 
V- 1 momento tomó el fusil para defender les reivindica-

% clones del pueblo am enazadas por la criminal ¡nten-
V  tona de los mi! veces traidores. Fué uno de los más

activos en la toma del cuartel de la Montana, hacien­
do con su esfuerzo y cooperando, por tanto, a la 

gran tarea de hacer fracasar la sublevación en la capital.
Llevado por su ánimo y voluntad de trabajador consciente, escaló les du­

ros peñascos y combatió al enemigo en Somosierra hasta su incorporación 
al Regimiento n.” 1, desde donde salió voluntario para Ciudad Libre, incor­
porándose en la Brigada el día 25 de octubre de 1936, luchando con noso­
tros en distintos frentes, notándose en él un espíritu de verdadero revolucio­
nario, siendo apreciado y querido por todos sus compañeros.

En distintos combates de'mostró ser de los de «valor probado»; siendo 
uno de ellos el combate del día 17 de marzo, que, con riesgo de su propia 
vida, y despreciando el peligro, salvo a varios compañeros de una muerte 
cierta.

Nuestro cam arada Canosa, caído como otros muchos bajo las balas de 
los invasores extranjeros en el frente del Centro, era uno de los mejores 
combatientes.

Fué nombrado enlace del comisario por su seguridad política y estímulo 
personal de los de valía. En estos momentos, una bala vino ha arrebatar la 
vida de nuestro querido camarada; los compañeros que estaban cerca de 
él, intentaron ir en su socorro, pero el mal no tenía ya remedio; su sangre, 
unida a la de otras muchos héroes, regaba el suelo mientras miraba a su 
querida capital donde dejara pedazos de su vida.

¡Venguemos a Canosa!

A L E R T A

Todavía no es bastante lo que se ha 
dicho en contra del espionaji; nuestros 
cuidados respecto a combatir a los trai­
dores que se dedican a esta clase de 
táctica, por muchos que sean son toda­
vía pocos; nuestra propaganda en este 
sentido ha sido eficaz, pero tener en 
cuenta, que los traidores no sólo saben 
cumplir su misión de tales traidores, sino 
que también saben esperar la hora que 
creen más propicia para cometer su 
crimen.

En nuestra retagu::rdiá dado el es­
fuerzo que prestan los camaradas dedi­
cados a descubrir estos enemigos que 
están a nuestro lado, podemos ver como 
casi todos los días son descubiertos al­
gunos de estos elementos, que hacién­
dose pasar por camaradas nuestros,es­
peran e! momento para hacernos la 
traición.

En nuestras líneas de lucha tenemos 
que prestar má; cuidado, pues tener 
presente camaradas, que entre quinien­
tos hombres puede haber y los hay ele­
mentos que desde el primer día fueron 
muy listos para hacerse de la confianza 
nuestra, con lo que más tarde les sirvió

para traicionarnos. Esto podemos noso­
tros remediarlo, dado el caso que como 
sabemos nuestro deber es, &l v'gilar 
constantemente todo movimiento del ca­
marada que se encuentra a nuestro 
lado. Tenemos que tener en cuenta que 
los traidores aun en la terminación de 
la guerra seguirán existiendo por lo que 
toda la vigilancia que nosotros aporte­
mos es poca teniendo en cuenta ésto.

No pensemes que si alguien nos trai­
cionara en nuestras mismas líneas, sería 
descubierto rápidamente; es posible, yo 
así lo creo pero no obstante tener en 
cuenta que los peores enemigos son a 
veces los que se hacen pasar por los 
más amigos para mejor vendernos. ¡Ca- 
maradas! Todos absolutamente todoí te­
nemos que aportar nuestro esfuerzo 
para combatir a estos seres peligrosos 
que tanto daño hacen en contra de 
nuestra victoria.

CRITICON

VISADO POR LA CENSURA
ir........ .......................................................... .

Brigada Mixfa n.° 2

E sia íe fa  d e  cam paña n .°  2
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La observancia del desenvolvimiento 
en los servicios de Correos de esta Bri­
gada, aconseja que me dirija a todos 
sus componentes, con el fin de subsanar 
deficiencias, que corregidas, harán más 
eficaz este servicio que de por si y como 
consecuencia natural de la guerra ado­
lece de defectos, que están en nosotros 
corregir.

Es norma casi general en toda la fuer­
za de la Brigada, el notificar a sus fami­
liares y amigos, el punto a donde tienen 
que dirigirle la correspondencia desig­
nándolo antes con el de «frente del Clí­
nico» «Cuartel de Guzmán el Bueno» 
«Valdelatas» etc. etc. y asi veíamos que 
por esta causa las cartas, giros y paque­
tes se dirigían en Madrid por personal 
que no conoce ni tiene por qué conocer 
la situación de las fuerzas, a la Estafeta 
urbana de Cuatro Caminos y posterior- 
mente a la de Fuencarral que son las 
que sirven esos núcleos de población. 
Esas Administraciones de Correos, pasa­
ban aviso a los destinatarios, que al no 
poder desplazarse a reti'^ar los objetos 
anunciados tenía que recurrir a esta Es­
tafeta pora gestionar el envío directa­
mente a ella, con la pérdida consiguien­
te de tiempo. Actualmente, la mayor 
parte de la correspondencia lleva como 
dirección: nombres de pueblos que 
sirven de referencia y se da el 
caso de que el correo que llega a los 
diez aproximadamente de Madrid, trae 
menos correspondencia que el que re­
gresa a las trece y treinta de este pue­
blo y que por haber salido ya los car­
teros, no llega a su destino hasta el día 
siguiente. Los giros van dirigidos a aque­
lla Estafeta civil sin que pueda reexpe­
dirlos, por ser únicamente Madrid la co­
rresponsal con las Estafetas de campaña 
de la zona del Centro. Todo esto viene 
reflejado en un retraso considerable en 
el servicio que aumenta al que ya trae 
como consecuencia natural de la guerra 
imputable a la falta de medios de trans­
porte y ensura.

Para evitar esto, en lo sucesivo las car­
tas deben venir dirigidas con el nombre 
y apellidos del destinatario. Brigada 
Mixta núm. 2, Batallón y Compañía o 
Unidad a que pertenezca. Estafeta de 
Campaña núm. 9, Frente de Madrid.

Esta dirección no debe variar sea 
cualquiera el lugar en que nos encon­
tremos ya que la variación que debe 
darse al curso de la correspondencia lo 
comunica esta Jefatura a la de la Zona, 
en caso de traslado de un frente a otro. 
En el reverso de la correspondencia se 
consignará siempre el que remite, pero 
con lo misma dirección que d«be troer 
la carta respuesta o sea en la forma 
mencionada. A las familias se les hará 
observar estas normas prohibiéndoles

indiquen pueblo o lugar donde estemos 
destacodos.

Con el cumplimiento de estas indica­
ciones se corregirán las desciendas que 
se observen y además otras razones 
existen -como la de que se fomenta in­
conscientemente el espionaje al indicar 
la situación de las fuerzas- que aconse­
jan el estricto cumplimiento de estas 
normas.

F.ente de Madrid, junio de 1937.
El Jefe de la Estafeta.

A LOS JUGADORES DE NAIPES
Camaradas, Lejos de mi ánimo está el 

herir sentimientos de ningún buen anti- 
fascista, únicamente quisiera con mis 
modestas palabras, llevar a vuestro con­
vencimiento al convencimiento de|aqué- 
llos que dedican los ratos que de­
ja libres esta sangrienta guerra, a jugar 
el dinero que tal vez le haga falta a sus 
seres más queridos quisiera camaradas 
que os diérais cuenta los perjuicios tan 
grandes que nos acarrea el juego.

Hay camaradas que, con el fanatismo 
de ganar a otro compañero el dinero, 
olvidan sus principales obligaciones y 
llegan hasta de una forma indiscreta a 
tomar en cara aquél que tuvo más 
suerte que él en juego.

Yo, camaradas, con dolor de mi cora­
zón he podido ob:ervar al recorrer los 
«garitos» repartiendo periódicos o al­
gún folleto, como apenas si han puesto 
atención a lo que tanto nos interesa, que 
es la propaganda cultural.

Yo desde nuestro querido periódico 
me dirijo con todo el cariño a todos los 
Jefes y Oficiales que también están con­
tagiados en esta enfermedad, que den 
el ejemplo no volviendo a jugar y csí 
tendrán la suficiente fuerza moral para 
evitar esto que tanto perjudica a nues­
tra sociedad.

También desearía que nuestros que­
ridos Comisarios hicieran una labortodo 
lo grande posible para que en lo suce­
sivo se terminara con todo lo que sea 
incultura e incapacidad.

Mi propósito es, camaradas, ver si en 
fecha no lejana tenemos Ja gloria de 
poder decir que la Brigada Mixta nú­
mero 2 es una Brigada modelo, donde 
no existe el analfabetismo ni a incultu­
ra, que es una Brigada de hombres ca­
pacitados y disciplinados.

¡¡Viva la Brigada Mixta núm. 2!!
¡¡Viva el Ejército popular!!

ARQL/ÍMEDES GARCÍA
Cabo de la Compañía de Zapadores

N O T A S
Con destino a «Nuestra Brigada», 

hemos recibido de la Tercera Com­
pañía del Cuarto Batallón, la canti­
dad de 45 0  ptas, y del Escuadrón de 
Caballería, también con destino a 
nuestro periódico, 6 8  ptas.

Nos interesa hacerlo constar para 
satisfacción de todos y como prueba 
eficiente del gran interes que «Nues­
tra Brigada» despierta entre nues­
tros combatientes.

El cam arada Francisco S. José Mo- 
yano, que habita en San Hermene­
gildo núm. 19, Madrid, ha perdido 
documentos de su propiedad; se rue­
ga a quien los encuentre, los devuel­
va a dicho camarada.

Las guerras las ganan los pueblos con los pechos no­
bles de sus hijos. ¡Camaradas! Nosotros ganaremos 
la guerra en España porque sabemos morir por ella

Ayuntamiento de Madrid




